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na y materias terreas; y ésta de las partes más
lénues de acarreo, hasta el punto de formar una
especie de cieno ó tarquín diluvial, en el que entra
por mucho la materia orgánica arrastrada por las
aguas y los despojos de los animales en ella enter-
rados, razón por la cual, cuando el lehm forma
parte dol suelo arable, éste goza de singularísima
y notoria fertilidad. Estudios prolijos sobre el de-
pósito inferior ó diluvial y de los restos fósiles que
suele contener, han obligado á los geólogos en
muchos puntos, y sobre todo en Francia y Bélgica,
á dividirle en dos horizontes, que son: el llamado
Diluvium gris, el que forma su base; y rojo, el que
lo cubre, el cual, no sólo se adapta á todas las des-
igualdades que ofrece su superficie, sino que hasta
rollena ciertas cavidades ó especie de bolsas que
la erosión determinó en el gris. En el Diluvium ma-
drileño, por decirlo así, ni notamos estos tres hori-
zontes de Diluvium gris, rojo y cieno diluvial, ni
tampoco, por desgracia, encontramos los restos
fósiles característicos de todos ellos, de los que me
ocuparé en otra conferencia; pero como todo tiene
en este mundo su compensación, esta falta, que no
deja de ser lamentable, se suple con ventaja por el
desarrollo que esta formación alcanza, que bien
puede asegurarse que, tanto por su altura absoluta
sobre el nivel del mar, 656 m , cuanto por la relativa
sobre el del Manzanares, 40m , y también por la
profundidad en que se encuentran los primeros tes-
timonios de la actividad del hombre, es uno de los
primeros de Europa. Con efecto, en las localidades
más clásicas de Francia, Inglaterra, Alemania á Ita-
lia, generalmente hablando, las primeras hachas
proceden de 4, o ó 1m , al paso que en San Isidro
existen á 18 ó 49»' de profundidad, lo cual supone
un tiempo mucho más considerable para la forma-
ción de todos los materiales que se hallan encima.
Otra ventaja ofrece también este punto y es el cono-
cerse, sin género alguno de duda, la verdadera
procedencia de sus materiales, ya que de la compa-
ración con las rocas de la sierra de donde vienen
las aguas del Manzanares se deduce claramente que
do allí fueron arrastrados los granitos, los pórfidos,
gneis, cuarcitas, etc. Tampoco ha variado mucho
desde entonces esta reducida cuenca, por cuya
razón es más fácil apreciar el régimen que en todos
tiempos han seguido las aguas, y de consiguiente
estimar prudentemente el tiempo que la naturaleza
ha empleado para formar el curioso yacimiento de
Sara Isidro, hoy ya clásico en los anales de la pre-
historia.

El estudio de la formación diluvial en el interior
da las cavernas y su comparación con la del exte-
rior, confirma plenamente la lentitud de su proceso,
ya que es frecuente hallarse interpuesta alguna
capa de estalacmita caliza entre sus diferentes ho-

rizontes. La correlación de los depósitos internos
con los externos en sus diferentes horizontes, así
bajo el punto de vista de su composición y estruc-
tura, como por la presencia de iguales restos orgá-
nicos, ha sido plenamente demostrada por el célebre
geólogo Dupont en las cavernas belgas, que pueden
presentarse como modelo en este punto, y también
por la regularidad con que se suceden en algunas las
capas de estalacmita, separando el horizonte inferior
ó del oso y del mamuth, del medio ó del reno, y
éste del superior ó de los animales domésticos. En
nuestro país, por razón de las circunstancias aflic-
tivas en que nos encontramos casi desde que los
estudios prehistóricos han tomado cierta importan-
cia y carácter de seriedad, y también debido á la
falta de gusto y entusiasmo por este nuevo ramo
del saber, todavía no se han hecho estas disquisi-
ciones tan importantes. Quiera el cielo concedernos
en breve el inapreciable don de la paz, para que
bajo su benéfica sombra aparezcan adeptos entu-
siastas de la ciencia que la hagan progresar en
nuestra patria, siendo de ello feliz augurio el nume-
roso é ilustrado auditorio que, atraído por la im-
portancia del asunto, más que por las dotes del que
está encargado de propagar su conocimiento, acude
á estas conferencias.
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La araña barómetro.

La araña, como muchos otros animales, puede, en
caso de necesidad, reemplazar al barómetro en las
indicaciones del tiempo.

Si amenaza lluvia ó viento, la araña se apresura á
reforzar los hilos extraños que suspenden la tela, y
los deja en este estado mientras la temperatura es
variable. Si, por el contrario, debe hacer buen tiem-
po, el animal afloja los hilos. Cuanto más flojos es-
tán, más durará el buen tiempo. Si la araña perma-
nece acurrucada en un rincón, inerte, y, en la
apariencia, insensible, la lluvia está muy próxima;
si, por el contario, trabaja activamente durante la
lluvia, ésta durará poco y el buen tiempo es seguro.

Los Estados-Unidos poseen hoy 800 molinos de
papel que representan un capital de 200 millones de
francos, y producen anualmente por 350 millones
en papel.


